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Introducción 
La investigación en Psicología del 

Deporte posee una larga tradición en 
el estudio de la influencia de varia­
bles psicológicas en el rendimiento 
deportivo y sabemos que los distin­
tos elementos que intervienen en la 
acción de los deportistas están estre­
chamente relacionados; se trata de un 
campo de acción complejo delimita­
do por un conjunto de factores in­
terdependientes que constituyen y 
forman parte de las acciones que los 
deportistas llevan a cabo, por lo que 
debemos conocer las variables que 
están relacionadas, para explicar por 
qué, en un momento preciso, los de­
portistas realizan con mayor o menor 
eficacia su actividad deportiva. 

C ada acción deportiva queda 
definida cuando se identifican los 
elementos antecedentes y conse­
cuentes, pero estos no pueden ex­
plicar por sí mismos la globalidad 
de dicha acción, por lo que tam­
bién habrá que considerar la histo­
ria personal, expectativas, caracte­
rísticas de las circunstancias fisicas y 
sociales y las variables temporales o 
permanentes propias del sujeto. Los 
rasgos distintivos de la actividad 
deportiva hacen referencia a un su­
jeto agente, presencia de represen­
taciones y procesos de elaboración, 
orientación hacia una meta (inten­
cional o incidental), necesidad de 
organización (estrategias y tácti­
cas), nivel de habilidad técnica del 
sujeto (atencional o automático), 
concienCIa de dichas variables 
(consciente o sin conciencia) y 
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toma de decisión adecuada (explí­
cita o implícita) . 

Presentamos las estrategias de 
evaluación que se han desarrollado 
para diagnosticar la Condición 
Psicológica en el Deporte desde múlti­
ples puntos de vista y planteamien­
tos no siempre coincidentes, inci­
diendo especiahnente en las estrate­
gias de aprendizaje necesarias para el 
desarrollo de habilidades y destrezas 
deportivas, los instrumentos más 
destacados que se están utilizando, 
para finalizar con una propuesta de 
la adaptación del cuestionario de 
evaluación y diagnóstico de las es­
trategias cognitivas y socio-afectivas, 
objeto de la presente investigación. 

Evaluación psicológica 
La evaluación psicológica implica 

un proceso de toma de decisiones 
que incluye varias tareas, operaciones 
y acciones que requieren de un co­
nocimiento psicológico profundo y 
de unas buenas habilidades profesio­
nales para poder responder a las de­
mandas de la situación o de las perso­
nas. Este proceso puede, al menos 
hasta cierto punto, ser estandarizado 
y guiado por un cuerpo de pasos bá­
sicos establecidos y aceptados por la 
comunidad científica y profesional. 

Se ha investigado desde las teorías 
del razonamiento, del juicio social o 
modelos de toma de decisiones hasta 
el paradigma de la inteligencia artifi­
cial y se están produciendo acerca­
mientos en el estudio de los procesos 
de diagnóstico, evaluación y valora­
ción mediante distintas metodologías 

(tareas experimentales de laboratorio, 
análisis de protocolos de pensamien­
to en voz alta, sistemas expertos, etc) . 

No obstante, a pesar de que los 
conocimientos básicos son escasos y 
del vacío existente entre estos y su 
aplicación, ha sido posible reunir un 
conjunto de investigaciones significa­
tivas disponibles en la European 
Journal of Ps)'chological A ssessment 
(http://www.hhpub.com/journals/ e 
jpa) y la European Association of 
Ps)'chological Assessment (EAPA) ha 
creado una comisión destinada a este 
propósito y patrocina el desarrollo de 
las Guías del Proceso de Evaluación 
(GPA). Estos programas de investiga­
ción nos han proporcionado unos 
conocimientos acerca de las estrate­
gias y actividades que ocurren en el 
transcurso del proceso de evaluación, 
conocimientos que han permitido 
llegar al siguiente esquema general de 
tres principales características: 
1. El proceso de evaluación impli­

ca un proceso de toma de deci­
SIOnes. 
" ... Eljuicio resultante (de/proce­
so de evaluación) se utiliza para to­
mar decisiones. Decisiones destina­
das a solucionar problemas prácticos 
importantes ". (MALONEY & 
WARD,1976) 

2. El proceso de evaluación impli­
ca solución de problemas. 
" . .. La evaluación psicológica es un 
proceso mediante el que se respon­
den preguntas y se solucionan pro­
blemas ". (MALONEY & 
WARD, 1976) 

3. El proceso de evaluación re­
quiere la generación y compro­
bación de hipótesis. 
" ... Consiste en las hipótesis que el 
cientifico aplicado piensa que mejor 
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explican los datos de que dispone, 
hipótesis que, si se posee el tiempo 
suficiente y los medios adecuados, 
serían las primeras en comprobar­
se". (SHAPIRO, 1970) 

Según Berman (1977), los pasos 
básicos del proceso de evaluación 
se orientan hacia el análisis del 
caso o situación, la organización e 
información de los resultados, la 
planificación de la intervención, la 
valoración y el seguimiento y cada 
una de estas fases posee un núme­
ro distinto de pasos y se encuentra 
organizada racional y secuencial­
mente. 

Por lo que respecta a nuestra 
investigación justificalTlos la elabo­
ración de un instrumento de eva­
luación y diagnóstico que respete 
las características y los pasos ante­
riores. AdenLás, de acuerdo con las 
palabras de Pelechano, debemos ge­
nerar instrumentos contextualizados 
con el fin de ofrecer alternativas para re­
solver problemas que existen en nuestro 
entamo físico y socia; lo que exige rele­
vancia y calidad metodológica. Cuando 
hemos puesto en práctica estas ideas los 
resultados han sido positivos (PELE­
CHANO,1997). 

Para hacer realidad esta propues­
ta necesitamos apoyo institucional, 
que favorezca la creación de un 
centro nacional de evaluación simi­
lar al Educational Testing Service 
(Princeton, New Jersey), en el que 
trabajan 2100 empleados y que 
cada año aplica once millones de 
tests en USA y en otros 180 países. 

" ... en España sólo disponemos del 
Centro Nacional de Evaluación e 
Investigación Educativa, en el que 
trabajan menos de 20 empleados y 
que dispone de recursos muy limi­
tados. La consolidación dif¡nitiva 
de la evaluación psicológica en 
nuestro país esta pendiente de la 
creación de un centro nacional de 
evaluación, que además de crear, 
adaptar y garantizar la calidad de 
instrumentos de evaluación en dis­
tintos ámbitos profesionales, sería el 
organismo responsable de acreditar, 
certificar y/o autorizar los instru­
mentos de evaluación previamente 
a que sean comercializados". 
(BUELA-CASAL; SIERRA, 
CARRETERO-DIOS Y DE 
LOS SANTOS-ROIG, 2002) 

Estas consideraciones previas 
deberían marcar las pautas de la 
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evaluación en Psicología del 
Deporte si lo que se pretende ha­
cer es un trabajo riguroso acorde 
con las investigaciones que actual­
mente se están llevando a cabo por 
parte de la EAPA, para que la mul­
tidisciplinariedad bien entendida 
empiece, primero, entre las dife­
rentes áreas de la Psicología y des­
pués entre las diferentes Ciencias 
del Deporte. 

Evaluación y diagnóstico en 
psicología del deporte 

Los teóricos e investigadores cre­
en que determinadas habilidades 
psicológicas pueden ser manipuladas 
para producir un rendimiento de­
portivo de calidad (Williams, 1993; 
Singer, 1994 y Dosil, 2001). Más im­
portante aún, tanto deportistas COlTlO 
entrenadores han sido objeto de nu­
merosos intentos de intervención o 
entrenamiento con el fin de maxi­
mizar la ejecución deportiva donde 
el objetivo fundamental ha sido fo­
mentar las destrezas psicológicas re­
lacionadas con el rendimiento en el 
deporte. 

Así pues, las variables psicológi­
cas se han constituido en el argu­
mento central a partir del cual se 
han forjado los cimientos de la 
Psicología del Deporte y junto a 
este interés se investiga la identifi­
cación, evaluación e intervención 
de características y habilidades o 
factores psicológicos relacionados 
con el rendimiento deportivo, pre­
sentándose la necesidad de cons­
truir y desarrollar herramientas vá­
lidas y fiables que nos permitan 
trabajar de forma ordenada, clara y 
sistemática. 

El concepto de evaluación es 
incuestionable en la actualidad y su 
adecuada realización aporta garan­
tía y objetividad al profesional, 
pero también ha sido objeto de 
críticas por el uso excesivo de ins­
trumentos que no siempre se ha 
visto en correspondencia con el 
adecuado desarrollo conceptual y 
metodológico. 

En la actualidad la evaluación en 
Psicología del Deporte hace referen­
cia a un concepto que engloba la 
aplicación de tests y el diagnóstico 
correspondiente, si bien la aplicación 
de tests constituye únicamente una 
pequeña parte del proceso de recogi­
da de información que supone la 
evaluación psicológica, la cual va más 
allá pues exige la toma de decisiones 

con respecto a los instrumentos a uti­
lizar, la formulación de hipótesis y su 
contrastación con el fin de alcanzar 
unos objetivos preestablecidos, lo cual 
exige del evaluador una serie de co­
nocimientos teóricos que, en princi­
pio, no necesitaría el "aplicador de 
tests" . 

Por lo que respecta al diagnóstico 
psicológico, deja de tener sentido 
desde el momento en que las deman­
das de evaluación se amplían de una 
persona concreta a un grupo, un am­
biente, un programa o un tratamien­
to. Así pues, podemos entender la 
evaluación en Psicología del Deporte 
como el estudio científico a través de 
diferentes procedimientos de recogi­
da de información de las actividades 
y características psicológicas de una 
persona o equipo deportivo con el 
fin de alcanzar los objetivos propues­
tos. 

El proceso de evaluación viene 
determinado por el objetivo de la 
evaluación; si el objetivo es el diag­
nóstico, la orientación o la selección, 
la verificación de las hipótesis for­
muladas se realizará mediante técni­
cas correlacionales; mientras que si 
el objetivo es el tratamiento la me­
todología correlacional deberá ser 
complementada con procedimien­
tos experimentales (Fernández­
Ballesteros, 1992). 

En resumen, la evaluación tiene 
que ser un proceso muy riguroso y 
preciso y todas las conclusiones 
que se saquen de la misma habrán 
de ser plasmadas en un informe 
para que deportista y entrenador 
tengan una perspectiva global de la 
situación y una información deta­
llada que refleje el estado actual y 
las posibles estrategias de afronta­
lTliento. 

Instrumentos de evaluación 
Sin menosprecio de indicadores 

psicofisiológicos, bioquímicos o 
conductuales, los instrumentos de 
evaluación que más se han utilizado 
en Psicología del Deporte, funda­
mentalmente por su facilidad para 
ser aplicados, han sido los corres­
pondientes al indicador cognitivo 
con el fin de analizar CÓlT10 algunas 
características individuales (fijación 
de metas, atribución causal, expec­
tativas de éxito, control del estrés, 
etc.) interactúan con factores situa­
cionales propios de cada situación 
deportiva. Por nuestra parte hemos 
realizado una revisión de los recur-
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sos utilizados para realizar evalua­
ciones específicas en el ámbito de la 
competición deportiva (Anshel, 
1987; Izquierdo, 1992; Ostrow, 1996 
y 2002; Cruz & Capdevila, 1997; 
Mora y otros, 2000 y Dosil, 2002) 
donde se sistematizan aquellos que 
pueden ser clasificados según los in­
dicadores cognitivos, afectivo-emo­
tivos, psicofisiológicos, bioquímicos 
y de acciones deportivas concretas. 

Es imposible hacer una descrip­
ción somera de todos y cada uno 
de los instrumentos que los inves­
tigadores han utilizado y utilizan 
en Psicología del Deporte, sólo 
m encionaremos el Dírectory oJ 
Psychologícal Tests in the Sport and 
Exercises Sciences (ANDREW C. 
OSTROW) por ser la obra más 
importante publicada hasta el mo­
m ento. En este manual se descri­
ben un total de 20 áreas de aplica­
ción (motivación, agresión, ansie­
dad, atención, estrategias cogniti­
vas , actitudes, etc.) e incluye 13 
cuestionarios de evaluación y diag­
nóstico referidos a habilidades y 
estilos cognitivos, pero en ningún 
caso a estrategias de organización y 
planificación. Describe además 29 
escalas y cuestionarios de evalua­
ción de las actitudes deportivas 
orientadas a la participación en el 
deporte y la actividad física, actitu­
des hacia la educación física en 
centros de enseñanza y hacia el de­
porte de competición, diferencias 
de actitudes entre hombres y mu­
j eres hacia la actividad física, etc .; 
sin embargo no existe prueba algu­
na sobre las actitudes de la percep­
ción de la conducta del entrenador 
ni para la evaluación de las actitu­
des hacia el equipo o hacia el en­
trenador en su dinámica de actua­
ción. 

En lo que se refiere a nuestro 
país, Dosil (2002) ha revisado la 
documentación sobre la utilización 
de los cuestionarios como comple­
mento a otras técnicas que ayuden 
al psicólogo del deporte a tener 
una visión más precisa de la evalua­
ción del deportista, clasificando en 
cinco áreas dichos instrumentos 
(atención, autoconfianza, ansiedad 
y estrés, motivación y habilidades 
emocionales) y describiendo un 
total de 51 instrumentos de diag­
nóstico y evaluación psicológica. 

En la revisión que se ha llevado 
a cabo de los instrumentos de eva­
luación de las habilidades psi coló-
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gicas directamente relacionadas con 
la ejecución deportiva el que se 
aproxima a nuestra línea de investi­
gación, al menos por su denomina­
ción, es el Cuestionario de 
Estrategias Cognitivas en Deportis­
tas (CECD) de Mora; García; Toro 
& Zarco (2001), que se orienta ha­
cia los problemas cognitivos más 
habituales en la práctica deportiva 
profesional respecto a las habilida­
des psicológicas de ansiedad, mie­
dos, desavenencias, problemas per­
sonales, expectativas, falta de con­
fianza, etc; pero no realiza evalua­
ción específica de las estrategias psi­
cológicas referidas a la organización 
y planificación. Respecto a los ins­
trumentos existentes de evaluación 
de las actitudes deportivas, se orien­
tan hacia la diferencia de género en 
la participación, los beneficios de la 
práctica deportiva para la salud y la 
prevención de patologías; pero no 
analizan las estrategias socio-afecti­
vas hacia el equipo y el entrenador. 

Desde nuestro punto de vista se 
está dando importancia tanto a las 
estrategias como a las actitudes con­
sideradas como factores relacionados 
con el rendimiento deportivo y que 
pueden completar el análisis de otras 
variables psicológicas de los depor­
tistas y entrenadores, sin olvidar las 
habilidades deportivas que tanto 
unos como otros han desarrollado 
con la práctica y la experiencia. 

En el Laboratorio de Psicología 
y Aprendizaje de las Habilidades 
Deportivas de la Facultad de 
C iencias de la Actividad Física y 
del D eporte de la Universidad de 
Las Palmas de Gran Canaria esta­
mos diseí'íando y utilizando instru­
mentos de m edida, evaluación y 
diagnóstico para evaluar diferentes 
tipos de habilidades y estrategias 
psicológicas, que ayuden al profe­
sional de la Psicología del D eporte 
a tomar las decisiones adecuadas 
respetando los criterios de uso es­
tablecidos. En este sentido aborda­
mos temas y proyectos de investi­
gación , entre los que se incluye el 
presente, tanto teóricos como em­
píricos, en estudios de laboratorio 
o de campo, con equipos compu­
terizados, tests, escalas, inventarios 
y cuestionarios para diseñar hipó­
tesis de trabajo de las variables psi­
cológicas implicadas en la acción 
deportiva. 

R espetamos las directrices de uti­
lización de estos tests y cuestionarios 

que han sido elaboradas original­
mente por la Comisión Internacional de 
Tests (ITC) , la Comisión Europea sobre 
Tests de la Federación Europea de 
Asociaciones Prifesionales de Psicólogos 
(EFPPA) y la Comisión de Tests del 
Colegio Qficial de Psicólogos (COP) . 

Siguiendo las indicaciones de 
Balagué (1997) , consideramos ne­
cesario hacer las siguientes preci­
siones para el uso adecuado de di­
chas pruebas: 
1. Utilizar los cuestionarios con 

relevancia para la situación de­
portiva. 

2. Dar los resultados lo más rápido 
posible a los interesados. 

3. Utilizar los resultados única­
m ente como hipótesis de traba­
jo y no como definiciones rea­
les del deportista o perfil es psi­
clógicos. 

Por último, es importante utili­
zar la información que nos propor­
cionan los instrumentos de diag­
nóstico y evaluación psicológica 
como paso intermedio que nos lle­
ve a la planificación de estrategias 
de afrontamiento adecuadas, pues 
no tendría sentido que solo la uti­
lizáramos como simple descripción 
de los resultados obtenidos y la 
posterior entrega del informe co­
rrespondiente a los deportistas y/o 
entrenadores. Nuestra intención es 
disponer de los medios necesarios 
que nos permitan llevar a cabo 
diagnósticos psicológicos obj etivos 
y coherentes orientados a la utili­
dad con la intención de aplicar es­
trategias de intervención, no tanto 
desde el punto de vista de la "psi­
copatología deportiva" sino de la 
orientación a deportistas y entre­
nadores para que puedan realizar su 
actividad con eficacia y eficiencia 
buscando la competencia. 

Evaluación del conocimiento 
estratégico en el deporte 

Fue hacia el año 1994, ante la 
ausencia de recursos propios de la 
Psicología del Deporte para la eva­
luación de las estrategias de apren­
dizaje, cuando decidimos iniciar 
nuestro Proyecto de Investigación. 
Lo primero que hicimos fu e reco­
pilar información de los deportistas 
para elaborar un cuestionario CO Il­

textualizado en diferentes modali­
dades deportivas de la Comunidad 
Canaria , con el fin de disponer de 
datos fiables sobre las estrategias 
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cognitivas que utilizan nuestros de­
portistas, tanto en el entrenamien­
to como en la competición, con la 
intención de diagnosticar, pronos­
ticar y facilitar la acción en torno a 
las estrategias de organización y de 
planificación en la actividad depor­
tiva , así como las actitudes que se 
han desarrollado respecto al proce­
so de entrenamiento en equipo y la 
percepción que los deportistas tie­
nen del entrenador. Se trata pues, 
de la evaluación psicológica com­
plementaria de los sujetos en cua­
tro áreas básicas que nos permitan 
la orientación en el proceso de en­
trenamiento y aprendizaje de las 
habilidades psicológico-deportivas, 
tanto para los responsables de di­
cho entrenamiento como para los 
actores principales del mismo. 

Las estrategias de organización 
Permiten al deportista estructu­

rar las diferentes tareas y gestos de­
portivos planteando conexiones en­
tre ellos y estableciendo una cohe­
rencia interna de las informaciones 
recibidas en un todo coherente y 
significativo. Este tipo de estrategias, 
se orientan hacia el control que el 
deportista ejerce sobre las técnicas 
psicológicas utilizadas en el proceso 
de aprendizaje y ejecución deporti­
va, el nivel de concentración alcan­
zado, la manera de ambientarse en 
los diferentes contextos deportivos 
y la regularidad y constancia en el 
uso de los aprendizajes relacionados 
con la práctica deportiva. 

Este tipo de estrategias implica 
una serie de técnicas relativas a la 
selección de las ideas principales 
del entrenamiento, a la compren­
sión rápida y eficaz de las activida­
des deportivas a realizar, al estable­
cimiento de relaciones entre los 
gestos deportivos desarrollados y su 
configuración dentro del conjunto 
significativo, a la estructuración y 
clasificación de los componentes 
de una tarea deportiva en función 
de un determinado criterio y a la 
repetición fisica y mental corres­
pondiente para retenerlas mejor. 
Con ellas se pretende constatar el 
grado de cumplimiento de las tare­
as dentro de un plan de entrena­
míento deportivo con un progra­
ma organizado, completo, puntual 
y constante; es decir, contar con to­
dos los elementos necesarios y la 
disposición mental apropiada para 
llevar a cabo las actividades. 
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Las estrategias de planificación 
En la actividad deportiva propi­

cian efectos psicológicos positivos 
en el deportista al fortalecer su 
percepción de control sobre el en­
trenamiento, y potenciando la au­
toconfianza al constatar que el tra­
bajo que realiza responde a un plan 
previsto. Es necesario contemplar 
el método empleado por el entre­
nador para realizar la planificación 
y que, en líneas generales, hace re­
ferencia al planteamiento inicial de 
objetivos, consideración de los 
contenidos del entrenamiento, 
adaptación del plan inicial al tiem­
po disponible, programación de las 
actividades a realizar y considera­
ción de las posibles dificultades y 
su modificación . A partir de dicha 
planificación los deportistas debe­
rán utilizar las estrategias psicológi­
cas adecuadas que les permitan 
conseguir los objetivos propuestos, 
estrategias que dependerán de cada 
sujeto en concreto y que una vez 
puestas en marcha favorecerán el 
aprendizaje deportivo. 

R ecordamos que la planifica­
ción se considera esencial para pre­
venir el agotamiento fisico y psico­
lógico y afrontar con eficacia las 
exigencias de la actividad. En defi­
nitiva , hablamos que el deporti sta 
debe saber qué hacer en cada mo­
mento o situación (entrenamiento, 
descansos, antes, durante y después 
de la competición), cómo y cuán­
do hacerlo. 

Evaluación de las estrategias 
socio-afectivas 

Según Williams (1991) , las ca­
racterísticas más relevantes de un 
equipo son la identidad colectiva, 
el espíritu de participación, los pa­
trones de interacción, los métodos 
de comunicación, la independencia 
entre la persona y la tarea y la 
atracción interpersonal. Todas ellas 
son susceptibles de mejora, aunque 
las actitudes juegan un papel fun­
damental a la hora de poner el 
acento en las metas grupales más 
que en las individuales. . 

Actitudes que intervienen en la di­
námica del equipo deportivo 

Es sabido que en los equipos 
deportivos se desarrollan roles for­
males e informales, por lo que el 
interés del entrenador deberá cen­
trarse en conseguir que los jugado­
res estén satisfechos con ellos y ha-

gan lo posible para ponerlos en 
práctica. El objetivo es conseguir la 
cohesión, entendida como un pro­
ceso de transformación mutua que 
contribuye al desarrollo del espíri­
tu de equipo, al mantenimiento, la 
comunicación y la conformidad, 
reflej ado en la tendencia del grupo 
para permanecer unido y conse­
guir las metas propuestas, lo que 
Carron (1991) denomina Clima de 
Equipo y que ha sido ampliamen­
te investigado en Psicología del 
D eporte. 

Nuestro interés aquí reside bá­
sicamente en descubrir las percep­
ciones subj etivas de los sujetos im­
plicados en la actividad deportiva y 
su consideración en relación al es­
tilo de equipo ya que contribuye a 
la identificación de las variables 
que fomentan el rendimiento, es­
pecialmente si se complementan 
con un estudio más detallado de la 
personalidad de los deportistas. 
Analizando la valoración cognitiva 
y afectiva que el deportista hace de 
su equipo respecto a la aceptación 
del régimen de disciplina, la moti­
vación por la actividad que reali­
zan, los sistemas de entrenamiento 
establecidos, la valoración de los 
resultados y los criterios de evalua­
ción utilizados, las actitudes de los 
deportistas relativas al funciona­
miento y al clima de equipo po­
drán proporcionarnos datos im­
portantes para orientar la interven­
ción. 

Evaluación de las actitudes de los 
deportistas hacia el entrenador 

Las expectativas generadas a 
partir de situaciones y experiencias 
producidas en los entrenamientos 
tienden a ser transferidas a los de­
portistas y muchos sienten que no 
se cuenta con ellos, que no se cree 
en sus posibilidades o que se les 
está castigando. Que el entrenador 
no dé importancia a ciertos com­
portamientos propios no se debe a 
una actitud negativa, sino a su ig­
norancia acerca de la dinámica del 
deportista como ser humano y del 
equipo como grupo de actividad. 
Sin embargo, aunque su forma de 
actuar es bastante compleja y está 
sujeta a determinados condicio­
nantes, cuando las expectativas es­
tán claramente definidas sirven de 
marco de referencia para la auto­
confianza del deportista y pueden 
ayudarle a comprender la existen-
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cia de un marco social con cuyas 
restricciones y demandas tiene que 
aprender a convivir. Así pues, el en­
trenador deberá ser capaz de trans­
mitir el reconocimiento oportuno 
que dé calidad a la interacción de­
portista-entrenador. 

En esta dimensión socio-afecti­
va del deportista hacia el entrena­
dor podemos evaluar la manera de 
imponer su autoridad, el nivel de 
exigencia que impone, el grado de 
aceptación que tienen sus criterios 
de valoración , su capacidad de 
comprensión, etc.; es decir, podre-
1nos conocer las percepciones sub­
jetivas de los deportistas con res­
pecto a la dinámica de la relación 
establecida. Aquí pretendemos co­
nocer el desarrollado de actitudes a 
partir de la experiencia compartida 
en las evaluaciones que el entrena­
dor hace de sus pupilos. 

Propuesta de instrumento: 
cuestionario psicológico de 
estrategias y actitudes deportivas 
(CPEAD) como recurso de 
evaluación y diagnóstico 

En los últimos años la dimen­
sión estratégica ha experimentado 
un gran avance en el ámbito de la 
Psicología Educativa ampliando 
conocimientos y desarrollando va­
liosos recursos tecnológicos para el 
estudio de una gran variedad de si­
tuaciones. Al respecto, Weinstein & 
M eyer (1998) consideran que se ha 
producido una m ejora en la com­
prensión de los procesos cogniti­
vos, se ha descubierto cómo se des­
arrollan las estrategias y su interac­
ción con distintas situaciones de 
aprendizaje, se ha facilitado e! pro­
ceso de transferencia y se han des­
arrollado métodos para evaluar los 
procesos conclicionales y su con­
trol. 

La utilización conjunta de rigu­
rosos análisis e instrumentos de 
evaluación han conformado un 
área de conocimiento que nos pro­
porciona información de gran valía 
para el estudio y desarrollo de las 
dimensiones estratégicas. 

Justificación 
En 1989, M artín realizó la 

adaptación del Manual Survey 01 
Study Habits and Attitudes (Brown 
& Holtzman, 1967) y del Manual 
Minnesota Teacher Attitude Inventory 
(Cook; Leeds & Callis, 1951) y pu­
blicó su Cuestionario de Hábitos y 
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Actitudes. Este trabaj o,junto con las 
revisiones realizadas en la elabora­
ción teórica de las estrategias y ac­
titudes, ha servido de base para ela­
borar, dentro del ámbito de la 
P sicología Educativa, nuestro 
Cuestionario de Estrategias y Actitudes 
en el Deporte (CPEAD), cuya fuer­
za reside en la capacidad para pre­
decir el rendimiento de un depor­
tista fortaleciendo los criterios de 
validez externa. 

Los componentes descritos en 
relación al mundo deportivo consti­
tuyen una de las orientaciones cre­
cientes en investigaciones y publica­
ciones especializadas de Psicología 
de! Deporte (por ejemplo, en El jue­
go mental (Loher, 1990) se nos mues­
tra la manera de enseñar e! desarro­
llo de una actitud mental triunfado­
ra y las estrategias de entrenamiento 
utilizadas en la planificación mental) 
y como se puede observar en los tra­
bajos Teaching and Learning: New 
models (Gallagher, 1994) y Long-Term 
potentiation and Learning (Martínez & 
Derrick, 1996), las teorías de! apren­
dizaje insisten en el pape! predomi­
nante de la imaginación para el man­
tenimiento de estrategias de aprencli­
zaje en cliversos contextos. 

Esta información nos permite 
señalar que las actividades que esta­
mos llevando a cabo en el uso de 
estrategias psicológicas aplicadas al 
deporte constituyen actualmente 
una de las líneas de investigación 
en Psicología del Deporte, donde 
ciertos aspectos cognitivos se están 
utilizando com o moduladores que 
permiten a los deportistas ganar o 
perder y explicar las razones de 
ambas situaciones. 

Estructura formal del CPEAD 
La versión final del Cuestionario 

Psicológico de Estrategias y Actitudes 
Deportivas (que hemos utilizado en 
sus formas A, B, C, D Y E) está 
compuesta por 96 cuestiones en las 
Formas A y B; 64 cuestiones en las 
Formas C y D ; y 16 cuestiones en 
la Forma E, divididas en 16 mati­
ces, cada uno de los cuales se com­
pone de 6 cuestiones para la Forma 
A y B; 4 cuestiones para la Forma 
C y D ; Y 1 cuestión para la Forma 
E. A su vez, estos matices se agru­
pan en cuatro categorías de estrate­
gias: dos para las cognitivas y dos 
para las socio-afectivas, que enten­
demos reflejan una parte impor­
tante de las actividades psicológicas 

que llevan a cabo los deportistas 
tanto en los entrenamientos como 
en las competiciones (Tabla 1) . 

Nuestro objetivo se orienta ha­
cia "variables moduladoras" con­
textuales y situacionales que pue­
den influir en las habilidades de­
portivas, en las capacidades psico­
lógicas y, especialmente, en las for­
mas de reaccionar de los deportis­
tas ante las situaciones con las que 
tienen que enfrentarse. Sin olvidar 
que los deportistas son personas 
normales que realizan múltiples 
actividades en contextos diferentes; 
corresponde al psicólogo de! de­
porte y al entrenador conocer las 
variables psicológicas en juego para 
colaborar con los deportistas en su 
formación y desarrollo de forma 
constructiva y significativa. 

Existen estudios sobre factores 
de personalidad mucho más am­
plios que nuestra propuesta no 
puede sustituir ni evaluar. También 
somos conscientes de la existencia 
de otras estrategias que aquí no es­
tán incluidas, pero son estrategias 
relacionadas con las habilidades 
desde una orientación cognitivo­
aptitudinal, lo cual nos indica que 
acertamos al dirigir nuestro trabaj o 
hacia las estrategias cognitivas en 
deportistas y que puede ser com­
parado con e! resto de investigacio­
nes qu e hoy día se están llevando a 
cabo en entrenamientos fisicos, 
técnicos, estratégicos y tácticos con 
orientación deportiva, pudiéndose 
afirmar incluso que dicha línea de 
trabaj o se está convirtiendo en e! 
punto de encu entro (meeting 
point) de las C iencias del Deporte. 

El Cuestionario Psicológico de 
Estrategias y Actitudes Deportivas 
(CPEAD) es un cuestionario dise­
ñado para evaluar las estrategias de 
aprendizaje y las actitudes contex­
tuales de los deportistas en general 
y, de manera especial, en e! depor­
te base, desde la dimensión cogni­
tiva y afectiva, en cuestiones relati­
vas a la organización, la planifica­
ción, el equipo y el entrenador. 

Teóricamente se fundamenta 
en e! M odelo de hábitos y actitu­
des (Brown & H oltzman, 1967) y 
en el M odelo de aprendizaje auto­
rregulado (Pintrich & Schrauben, 
1992), ambos integran factores que 
influyen en el aprendizaj e y resal­
tan los factores cognitivos-afectivos 
y sus relaciones, así como las varia-
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1. Comprensión 

1. Organización 2. Atención y Concentración 

3. Ambientación 

1 4. R egularidad 

Estrategias 5. Orden y Limpieza 

Cognitivas 2. Planificación 6. Distribución del tiempo 

7. Formas de hacer las actividades 

8. Cumplir los planes previstos 

9. Aceptación de la disciplina 

3. Equipo Deportivo 10. Motivación por la actividad 

11. Aceptación de los sistemas de entrena-

miento 

II 12. Aprobación de los resultados 

Estrategias 4. Entrenador 13. Habilidad de comunicación 

Socio-afectivas Deportivo 14. Estilo de liderazgo 

15. Nivel de exigencia 

16. Sistemas de evaluación 

TABLA 1 
Estructura del Cuestionario Psicológico de Estrategias y Actitudes Deportivas 

(fu ente: Martín, 1989 y adaptado por Izquierdo, 1992, 2002, 2004) 

bies que ejercen influencia en la 
implicación de! deportista en el 
entrenamiento y rendimiento de­
portivo. 

En relación a las estrategias 
cognitivas que los deportistas utili­
zan para lograr un buen aprendiza­
je y rendimiento, se tienen en 
cuenta aquellas que ayudan a in­
corporar la información, las que 
ayudan a la autorregulación de! en­
trenamiento y las que sirven de 
apoyo y control de las variables ex­
ternas que influyen en la realiza­
ción de las tareas deportivas. 
Respecto a las estrategias socio­
afectivas, se fundamentan en la 
consideración de la formación de 
actitudes hacia el equipo deportivo 
y hacia e! entrenador: ¿por qué 
practico este deporte?; ¿por qué 
entreno?; ¿acepto e! rol que tengo 
asignado en e! equipo?; ¿seré capaz 
de llevar a cabo las tareas asigna­
das?; ¿cómo me siento ante los éxi­
tos o los fracasos deportivos?; ¿sa­
bré competir?; ¿cómo evalúa mi 
actuación e! entrenador?; ¿e! entre­
nador es eficaz?, etc. 

. ¿Para qué un cuestionario de 
estrategias psicológicas? En la ac­
tualidad la población de deportistas 
con éxito, si la comparamos con los 
que se inician en e! mundo de! de­
porte y abandonan, es muy reduci-

da y ello teniendo en cuenta que 
las habilidades y destrezas deporti­
vas están presentes en muchos su­
jetos que no llegan a desarrollar 
plenamente sus potencialidades. Es 
decir, hay sujetos que tienen habi­
lidades deportivas suficientes y fra­
casan, mientras otros, con niveles 
inferiores de habilidades deportivas 
obtienen grandes éxitos en sus ren­
dimientos deportivos. 

El adecuado uso del presente 
cuestionario puede proporcionarnos 
la posibilidad de comprender mejor 
la acción de los deportistas a partir del 
diagnóstico de aquellas estrategias y 
actitudes que consideramos tienen 
relación explícita e implícita con la 
competencia deportiva, sin olvidar 
que existen otras variables implicadas 
en e! proceso con lo que estaremos 
en condiciones de informar y facili­
tar e! aprendizaje, evitando, dentro de 
lo posible, e! fracaso deportivo. Con 
este instrumento e! entrenador po­
dría completar el conocimiento de 
sus pupilos, de sus actitudes deporti­
vas, de la cohesión del equipo, de la 
formación de grupos diferenciados 
de trabajo y actividad y de la formu­
lación de pronósticos de rendimiento 
para la selección obligada en cada 
competición. 

Nos proponemos un acerca­
miento a la utilización de destrezas 

psicológicas en e! deporte. Aunque 
tradicionalmente los programas de 
entrenamiento se centraban casi 
por completo en los aspectos flsi­
cos, en la actualidad se va tomando 
conciencia de la importancia de la 
preparación psicológica y desde la 
Psicología del Deporte se están re­
alizando significativos avances en e! 
esclarecimiento de los factores que 
favorecen e! rendimiento deporti­
vo, lo que ha supuesto que los en­
trenadores consideren de modo 
gradual estos hallazgos. Sin embar­
go, aún queda mucho camino has­
ta que los conocimientos psicoló­
gicos cristalicen definitivamente en 
e! ámbito deportivo. 

Conclusión 
Las estrategias psicológicas no 

sólo contribuyen a mejorar el ren­
dimiento de los deportistas , sino 
que favorecen la autorregulación 
de! aprendizaje. Como se ha podi­
do comprobar a lo largo de la pre­
sente investigación, nuestra meta 
ha sido y es desarrollar un clima 
psicológico adecuado y promover 
actitudes y valores positivos que fa­
ciliten el uso de estrategias adecua­
das en e! ámbito deportivo. 

Esperemos que este modesto 
estudio invite a la reflexión, así 
como al diseño y práctica de des­
trezas psicológicas que redunden 
en beneficio del deporte y en la 
satisfacción de los que en él parti­
cipan. Se hace necesario seguir in­
vestigando para alcanzar un mayor 
conocimiento de! deporte de com­
petición buscando estrategias para 
comprender más y mejor la acción 
de los deportistas en e! contexto 
donde se desenvuelven, a la vez 
que se proporciona a los entrena­
dores la información oportuna 
para que puedan actuar adecuada­
nlente. 

En síntesis, e! objetivo general 
de nuestra investigación ha sido 
diseñar un cuestionario psicológi­
co que registre la información de 
manera sistemática y ordenada so­
bre lo que piensan, sienten y ha­
cen los deportistas respecto al ni­
vel de habilidad mental que tienen 
y su disposición a favorecer la co­
ordinación positiva con e! equipo 
y e! entrenador, como responsable 
de su formación deportiva y per­
sonal. Si tenemos éxito, nos per­
mitirá además llevar a cabo e! pro­
nóstico de las consecuencias pre-
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visibles en cuanto al rendimiento 
deportivo y finalmente actuar de 
forma coherente, mediante la ela­
boración de oportunas estrategias 
de afrontamiento y técnicas de in-

tervención y cambiar las actitudes 
que producen pérdidas en la coor­
dinación del equipo. Se trata de 
afrontar un reto que entraña au­
ténticas dificultades en Psicología 

del Deporte, ya que tanto las es­
trategias como las actitudes se han 
desarrollado a lo largo de la histo­
ria de cada deportista y el cambio 
no resulta tarea fácil. 
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